DIOS   CREADOR

Dios Padre, fuente de amor, que desde toda la eternidad llamas a la vida y la das en abundancia, vuelve tu mirada sobre esta tierra de Europa. Sigue llamándola todavía, como la has llamado en otro tiempo; pero haz, sobre todo, que sea consciente de tu llamada, de sus raíces cristianas, de su responsabilidad derivada de ello.
Hazla consciente de su vocación a promover una cultura de la vida, el respeto por la existencia de todo hombre en todas sus formas y en cada instante de ella, la unidad entre los pueblos, la acogida al extranjero, para que sea un Europa cada vez más unida en la paz y en fraternidad.

Alabemos y demos gracias a Dios Padre porque escogió a María por hija suya.

R/Amén. Padrenuestro.

Alabado sea Dios Padre porque la predestinó para ser Madre de su Divino Hijo.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea Dios Padre porque la preservó sin mancha de pecado en su Inmaculada Concepción.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea Dios Padre porque la favoreció con todos sus dones desde su nacimiento.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea Dios Padre porque le dio a San José como esposo para su ayuda y protección.

R/Amén. Avemaría.

DIOS REDENTOR



Verbo Eterno, que desde toda la eternidad acoges el amor del Padre y respondes a su llamada, abre el corazón y la mente de los jóvenes de esta tierra para que aprendan a dejarse amar por Aquel que los ha pensado a imagen de su Hijo y, dejándose amar, tengan el valor de realizar esta imagen, que es la tuya. Hazlos fuertes y generosos, capaces de arriesgar todo sobre tu Palabra, libres de volar alto, fascinados por la belleza de tu seguimiento. Suscita entre ellos anunciadores de tu evangelio: sacerdotes, consagrados/as, misioneros y misioneras, monjes y monjas, laicos, que con su vida sepan a su vez llamar y proponer el seguimiento de Cristo Salvador.
Alabemos y demos gracias a Dios Hijo porque de entre todas las mujeres escogió a María por Madre.

R/Amén. Padrenuestro.

Alabado sea Dios Hijo porque se hizo hombre en seno de María Virgen.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea Dios Hijo porque nació de María en Belén y fue alimentado por ella a su niñez.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea Dios Hijo porque quiso ser educado por ella en su infancia.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea Dios Hijo porque le reveló los misterios de la redención del mundo.

R/Amén. Avemaría.

DIOS SANTIFICADOR


Espíritu Santo, amor siempre joven de Dios, voz del Eterno que no cesa de resonar y llamar, libra al “viejo continente” de todo espíritu de suficiencia, de la cultura del “hombre sin vocación”, del temor que impide arriesgar y hace la vida anodina y sin gusto, de la mediocridad y del auténtico espíritu juvenil en la Iglesia. Haz descubrir a nuestros jóvenes el sentido pleno del seguimiento como llamada a ser plenamente ellos mismos, plenamente y por siempre jóvenes, cada uno según un proyecto pensado exclusivamente para él, único singular, e irrepetible. 
Esparce el don de nuevas vocaciones escolapias que sepan testimoniar entre los niños y jóvenes, la juventud de Dios y el carisma de Paula Montal.
Alabemos y demos gracias al Espíritu Santo porque eligió a María como esposa.

R/Amén. Padrenuestro.

Alabado sea el Espíritu Santo porque reveló por primera vez a ella este nombre de Espíritu Santo.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea el Espíritu Santo porque su obra fue al mismo tiempo Virgen y Madre.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea el Espíritu Santo porque vivió en ella como en su templo.

R/Amén. Avemaría.

Alabado sea el Espíritu Santo porque la ensalzó en el cielo sobre todas las criaturas.

R/Amén. Avemaría.
VIRGEN MARÍA


Virgen Santa, joven Hija de Israel, que el Padre escogió como esposa del Espíritu para engendrar al Hijo en la tierra, engendra en los jóvenes tu mismo valor audaz; el valor que un día te hizo libre para creer en un proyecto más grande que tú, libre para esperar que Dios lograría realizarlo en ti.
 A ti que eres la Madre del Sacerdote Eterno confiamos los jóvenes llamados al sacerdocio; a ti que eres la primera consagrada al Padre, confiamos a los jóvenes y a las jóvenes que eligen pertenecer totalmente al señor, único tesoro en la vida consagrada; a ti que viviste como ninguna otra criatura la soledad de la intimidad más plena con el Señor Jesús, confiamos a quien deja el mundo para dedicar toda su vida a la oración en la vida monástica; a ti confiamos todas las vocaciones de esta Iglesia, para que anuncien, hoy como entonces, a todas las gentes que Cristo Jesús es el Señor.
Por la Santa Iglesia de Dios,  por la paz en el mundo, por el aumento de vocaciones en la Escuela Pía, oremos:


Dios te Salve...
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ORACIÓN


Padre Santo, tú eres el dueño de la vida y de la mies. En tu designio de amor llamas a los hombres a colaborar contigo en la salvación del mundo.
Te agradecemos por Jesucristo, tu Palabra viviente, que nos ha redimido y nos amas con entrañas de ternura y está entre nosotros para socorrernos en nuestra pobreza. Guía a tu pueblo y  manda nuevos operarios a tu mies e infunde en los corazones de los llamados fidelidad a tu proyecto, perseverancia en la vocación y santidad de vida.


Cristo Jesús, que en el  mar de Galilea llamaste a los apóstoles y los constituiste fundamento de la Iglesia y portadores de tu evangelio, mantén en el hoy de la historia a tu pueblo en camino. Infunde valor a aquellos que has llamado a seguirte, en la vida del sacerdocio y de la vida consagrada, para que puedan fecundar el mundo de tu Palabra. Haznos dóciles instrumentos de tu amor, en el servicio diario a los hermanos.

Espíritu de Santidad, que infundes tus dones en todos los creyentes,  ayuda a los jóvenes a descubrir el atractivo de seguir tu llamada. Enséñales el verdadero camino de la oración, de la intimidad contigo. Ayúdales a saber interpretar los signos de los tiempos para ser fieles testigos del evangelio y portadores de Tú misericordia y Esperanza.

María,  Virgen de la escucha y del Verbo hecho carne, ayúdanos a estar disponibles a la Palabra del Señor, para que, acogida y meditada, crezca en nuestro corazón.

Ayúdanos a vivir como tú la felicidad a Dios y a dedicarnos con incansable caridad a la evangelización de los niños y jóvenes, y de aquellos que buscan a tu Jesús. Danos el servir a cada hombre, haciéndonos agentes de la palabra escuchada, para que permaneciendo fieles encontremos nuestra felicidad.   
AMÉN
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“La Corona de las doce estrellas fue compuesta

por José de Calasanz en 1628.

En ella refleja su extraordinario amor a María,

su espíritu contemplativo

y su vocación de educador.

En ella presenta a María a la luz del Misterio Trinitario,

Amada por el Padre,

Fecundada por el Espíritu,

Portadora  de la Salvación por el Hijo”

Teresa Calvo Villacampa. Escolapia


